


“El mes de octubre
–nos dice el Papa Be-
nedicto XVI al inicio de
su Mensaje para el
DOMUND de este año
2010–, con la celebra-
ción de la Jornada
Mundial de las Misio-
nes, ofrece a las comu-
nidades diocesanas y pa-
rroquiales, a los institu-
tos de vida consagrada,
a los movimientos ecle-
siales y a todo el pueblo
de Dios la ocasión de
renovar el compromiso
de anunciar el Evangelio

y de dar a las activida-
des pastorales un aliento
misionero más amplio.
Esta cita anual nos invi-
ta a vivir intensamente
los itinerarios litúrgicos
y catequéticos, caritati-
vos y culturales, con los
que Jesucristo nos con-
voca a la mesa de su
Palabra y de la Euca-
ristía, para gustar el don
de su presencia, formar-
nos en su escuela y vivir
cada vez más conscien-
temente unidos a Él,
Maestro y Señor”.

Estas fichas, correspondientes a las cuatro
semanas del "OCTUBRE MISIONERO", preten-
den ser un servicio a las distintas comunidades

eclesiales a la hora de organizar eucaristías,
celebraciones, reuniones, clases...; también

quieren ofrecer orientaciones para vivir el
DOMUND 2010 como un tiempo fuerte en el que
se invita a todo el pueblo de Dios a una reflexión

común sobre la urgencia e importancia que
tiene, también en nuestro tiempo, la acción

misionera de la Iglesia, para mostrar a Cristo a
todos aquellos que "quieren ver a Jesús".

DÍA 1. Celebramos la memoria litúrgica de Santa
Teresa del Niño Jesús, Patrona de las Misiones. El
recuerdo de esta santa da inicio al Octubre Misionero y
conviene significarlo recordándolo en la misa o con
algún otro acto.

DÍA 2. Santos Ángeles Custodios: también los misio-
neros visibilizan el amor de Dios por todos sus hijos.



octubre
misionero 3

xplica el Papa en su Mensaje: “Él mismo [Jesús] nos dice: «El que me ame
será amado de mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a él» (Jn 14,21). Sólo
a partir de este encuentro con el Amor de Dios, que cambia la existencia,

podemos vivir en comunión con Él y entre nosotros, y ofrecer a los hermanos un tes-
timonio creíble, dando razón de nuestra esperanza (cf. 1P 3,15). Una fe adulta, capaz
de abandonarse totalmente a Dios con actitud filial, alimentada por la oración, por
la meditación de la Palabra de Dios y por el estudio de las verdades de la fe, es condi-
ción para poder promover un humanismo nuevo, fundado en el Evangelio de Jesús”.

Iniciamos la semana de oración por las misiones y los misioneros pidiendo
que el Espíritu del Señor los llene de amor, comprensión, paciencia, ternura…
para que les haga amar como Cristo, transparentar a Cristo, manifestar a Dios.

DÍA 3 (XXVII DOMINGO DEL T. O.). La fe en los tiempos difíciles. El profeta
pasa por violencias y desgracias, pruebas y luchas, sabiendo que “el justo vivirá
por su fe” (1 lect.). También Pablo exhorta a no avergonzarse de dar testimonio
de la fe (2 lect.). Porque este testimonio dice el Evangelio que es “lo que teníamos
que hacer” como “siervos inútiles” que viven su fe y piden que el Señor se la
aumente (Ev.). Para ser misioneros hay que orar constantemente para no decaer
en la fe y en el testimonio del amor; así podrán ver en nosotros a Cristo. Oremos
para que los misioneros sean siempre fuertes en su fe, esperanza y caridad.

DÍA 4. Fiesta de San Francisco de Asís, misionero por el hecho de ser santo. “La lla-
mada a la misión deriva de por sí de la llamada a la santidad. Cada misionero lo es
auténticamente si se esfuerza en el camino de la santidad: «La santidad es un pre-

DDiissttrriibbuuiirr  llaa  eessttaammppaa  ccoonn  llaa  oorraacciióónn  ddeell  DDOOMMUUNNDD  ee  iinnvviittaarr  aa  rreezzaarr  ppoorr  llooss  mmiissiioonneerrooss..

DDaarr  aa  ccoonnoocceerr  eell  MMeennssaajjee  ddeell  PPaappaa  ppaarraa  eell  DDOOMMUUNNDD..

E



supuesto fundamental y una condición insustituible para realizar la misión salvífi-
ca de la Iglesia»” (RM 90). Oremos por nuestros misioneros, para que tengan el celo
apostólico de Cristo, para que sean los hombres de la caridad evangélica.
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DÍA 5. Acción de gracias y petición por todos los signos que hacen presente el
Reino: la preocupación por los más pobres, la solidaridad con el tercer mundo, la
lucha por los derechos humanos, los movimientos pacifistas y un largo etcétera.
Pedimos para que se erradique la pobreza, el hambre, la violencia, la guerra, el
racismo, la xenofobia y todo aquello que imposibilita la civilización del amor.

DÍA 8. El fruto de la misión depende en gran parte de la contemplación. El misio-
nero, si no es contemplativo, no puede anunciar a Cristo de modo creíble: “Lo que
contemplamos… acerca de la Palabra de la vida…, os lo anunciamos” (1Jn 1,1-3).
De ahí la insistencia en orar por las misiones y por los misioneros, para que Dios
les dé urgencia misionera y para que sean testigos auténticos.

DÍA 9. Celebramos hoy la memoria de San Juan Leonardi, considerado como
el precursor más directo de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide. Él
sintió la urgencia de la evangelización universal sin reduccionismos, experi-
mentó la necesidad de sostener y hacer posible la evangelización de todos los
pueblos. Fue consciente de que el mejor servicio que se le puede hacer a la
humanidad es la fe, que esta es la que ilumina y da sentido a toda la existen-
cia, el don de Dios al mundo.

DÍA 6. San Bruno, fundador de los cartujos. Oración y sacrificio son los dos pila-
res fundamentales para vencer el espíritu de secularismo y materialismo que
enferma a nuestro mundo. Orar por las misiones, solidarizarse con sus sufrimien-
tos, inmolarse por la evangelización de todos los pueblos es un programa de vida
que llena de sentido misionero todas nuestras cruces y problemas del vivir diario.

DÍA 7. Nuestra Señora la Virgen del Rosario. “La Iglesia nos invita a aprender de
María, mediante el rezo del Santo Rosario, a contemplar el proyecto de amor del Padre
sobre la humanidad, para amarla como Él la ama. ¿No es quizá este también el sen-
tido de la misión?” (Mensaje del DOMUND 2010). En el Rosario se resume el iti-
nerario salvífico de la misión: María supo oír el designio de Dios y estuvo dis-
ponible; supo seguir a su Hijo en su amor hasta el extremo, compartiendo la
suerte y la causa de todos los hombres.

PPrrooppoonneerr  eell  rreezzoo  iinnddiivviidduuaall  oo  eenn  ggrruuppoo  ddeell  ""RRoossaarriioo  MMiissiioonneerroo""  dduurraannttee  ttooddoo  eell  mmeess..



l Papa Benedicto XVI nos recuerda en su Mensaje para el DOMUND el
ruego que algunos griegos hicieron al apóstol Felipe: “«Queremos ver a
Jesús» (Jn 12,21) es la petición que, en el evangelio de Juan, algunos griegos,

llegados a Jerusalén para la peregrinación pascual, presentan al apóstol Felipe. La
misma petición resuena también en nuestro corazón en este mes de octubre, que nos
recuerda cómo el compromiso y la tarea del anuncio evangélico compete a la Iglesia
entera, «misionera por su naturaleza» (Ad gentes, 2), y nos invita a hacernos pro-
motores de la novedad de vida, hecha de relaciones auténticas, en comunidades fun-
dadas en el Evangelio. […] Como los peregrinos griegos de hace dos mil años, tam-
bién los hombres de nuestro tiempo, quizás no siempre conscientemente, piden a los
creyentes, no solo que «hablen» de Jesús, sino que «hagan ver» a Jesús, que hagan res-
plandecer el rostro del Redentor en cada ángulo de la Tierra ante las generaciones del
nuevo milenio, y especialmente ante los jóvenes de todos los continentes, destinata-
rios privilegiados y sujetos activos del anuncio evangélico. Estos deben percibir que
los cristianos llevan la palabra de Cristo porque Él es la Verdad, porque han encon-
trado en Él el sentido, la verdad para sus vidas”.

Iniciamos la semana del sacrificio y dolor compartidos observando la dura
realidad de un mundo que sufre la marginación, la exclusión, el desprecio, la divi-
sión. Pero observamos también a esos enviados del amor del Padre, nuestros
misioneros, que comparten sus alegrías y penas, sus sufrimientos y anhelos; ellos
son la prueba de que el Reino ha llegado.

DDiiffuunnddiirr  llaa  pprreesseennttaacciióónn  ddeell  DDOOMMUUNNDD  ppoorr  MMoonnss..  FFrraanncciissccoo  PPéérreezz  eenn  llaa  rreevviissttaa  IIlllluummiinnaarree..

LLeeeerr  yy  ddiissttrriibbuuiirr  eell  ttrrííppttiiccoo  EEnnffeerrmmooss  MMiissiioonneerrooss..
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DÍA 10 (XXVIII DOMINGO DEL T. O.). La gratitud de los
extraños. La curación de Naamán el sirio en las aguas del
Jordán (1 lect.) y la del leproso samaritano (Ev.) testimonian la
gratitud de los no judíos por la intervención salvífica de Dios
en la historia humana. Dios ha actuado en ella resucitando a
Cristo. Los que perseveran en su adhesión a Él, formarán
parte de su Reino (2 lect.). La misión parte del recuerdo agra-
decido de las maravillas de Dios y consiste en proclamarlas a
todos los pueblos (Sal.). “Te pedimos, Señor, que los misione-
ros perseveren manifestando con sus vidas entregadas, como
la de Jesús, las maravillas del Reino”.

DÍA 11. Conmemoramos a Santa Soledad Torres Acosta, fun-
dadora de las Siervas de María, Ministras de los Enfermos, dedi-
cadas a la asistencia de estos. Es la santidad la que le impulsa
a la misión; santidad que se manifiesta en la misericordia, en
sensibilidad ante el sufrimiento y el dolor, en generosidad, en
un amor hasta el extremo; santidad que convierte en hermano
universal, en misionero. “Haz, Señor, que tengamos hambre y
sed de justicia y acudamos a nuestra fuente, que es Cristo, el
cual entregó su vida para que fuéramos saciados”.

DÍA 13. Benedicto XVI nos dice en su Mensaje para este
DOMUND: “La conciencia de la llamada a anunciar el Evangelio es-

DÍA 12. Celebramos la fiesta de Nuestra Señora la Virgen del
Pilar. “A la luz del incomparable ejemplo de Cristo, reflejado con
singular evidencia en la vida de su Madre, el Evangelio del sufri-
miento, a través de la experiencia y la palabra de los Apóstoles,
se convierte en fuente inagotable para las generaciones siem-
pre nuevas que se suceden en la historia de la Iglesia. El
Evangelio del sufrimiento significa no solo la presencia del
sufrimiento en el Evangelio, como uno de los temas de la Buena
Nueva, sino además la revelación de la fuerza salvadora y del
significado salvífico del sufrimiento en la misión mesiánica de
Cristo y, luego, en la misión y vocación de la Iglesia” (Salvifici
doloris, 25). “Haz, Señor, que tus fieles aprendan a participar en
tu Pasión con sus propios sufrimientos, para que sus vidas
manifiesten tu salvación a todos los hombres”.
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DÍA 14. San Calixto I, Papa y mártir. La humillación y
el fracaso aceptados, el pequeño fracaso de cada día, la
pequeña humillación de cada momento: esta es nuestra
Pascua, porque son participación de la muerte de Jesús y, por
esta razón, de su resurrección. “Cristo al mismo tiempo ha
enseñado al hombre a hacer bien con el sufrimiento y a hacer bien
a quien sufre” (Salvifici doloris, 30). “Te pedimos, Señor, que, contemplando
la pasión de tu Hijo, aprendamos a vivir la dinámica pascual de transformar toda
muerte en fuente de vida”.

DÍA 15. Celebramos la fiesta de Santa Teresa de Jesús, testigo que supo dar
valor y eficacia a sus pobrezas, limitaciones y cruces. Aportó a la Iglesia, con
igual decisión, su acción y su pasión, absolutamente convencida del valor fecun-
do y redentor de todo padecimiento, enfermedad y sufrimiento. “Concédenos,
Jesús, iluminados por el testimonio de Santa Teresa, sentir el valor de toda
pasión asumida, la eficacia y fecundidad de actualizar al Entregado, al «Pan par-
tido» para la vida del mundo”.

DÍA 16. Hacemos memoria de Santa Eduvigis, que resplandece por su santidad
como madre educadora de siete hijos, como viuda entregada al servicio de los
enfermos y como religiosa de vida contemplativa en los últimos años de su vida.
También de Santa Margarita María de Alacoque, religiosa de la Visitación. Se trata
de vivir la oración y el sacrificio en todos los estados de la vida. “Cristo Jesús: haz
que tus fieles participen en tu pasión mediante el ofrecimiento de los sufrimien-
tos y penas de la vida, para que manifiesten en ellos los frutos de tu salvación”.

timula no solo a cada uno de
los fieles, sino a todas las comu-
nidades diocesanas y parroquiales,
a una renovación integral y a abrirse
cada vez más a la cooperación misio-
nera entre las Iglesias, para promover el
anuncio del Evangelio en el corazón de cada
persona, de todo pueblo, cultura, raza, nacio-
nalidad, y en todas las latitudes”. “Te pedimos,
Señor, vivir una profunda conversión que nos
haga tomar conciencia de la llamada a ser fer-
mento de unidad y paz a través de nuestra unión a
la pasión de Cristo”.
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enedicto XVI nos recuerda en su Mensaje para el DOMUND que “Cristo
establece la nueva relación entre el hombre y Dios. «Él mismo nos revela que
‘Dios es amor’ (1Jn 4,8), y al mismo tiempo nos enseña que la ley funda-

mental de la perfección humana, y por ello de la transformación del mundo, es el
mandamiento nuevo del amor. Así pues, a los que creen en la caridad divina les da la
certeza de que el camino del amor está abierto a todos los hombres y de que no es
inútil el esfuerzo por instaurar la fraternidad universal» (Gaudium et spes, 38)”.

Iniciamos la semana de cooperación económica, en la que todas las comuni-
dades cristianas pondrán en común sus bienes, manifestando la comunión ecle-
sial. Oramos para que los misioneros, con nuestra colaboración, sigan creando
el mundo de hermanos que nuestro Padre Dios quiere.

B

DDaarr  ccllaasseess  yy  ccaatteeqquueessiiss  aa  nniiññooss  yy  jjóóvveenneess  ppaarraa  ccoonncciieenncciiaarrlleess  ddee  llaa  iimmppoorrttaanncciiaa  ddee  llaa  mmiissiióónn..

MMoossttrraarr  eell  DDVVDD  ddeell  DDOOMMUUNNDD  ppaarraa  qquuee  llooss  ffiieelleess  vveeaann  ddee  cceerrccaa  eell  ttrraabbaajjoo  ddee  llooss  mmiissiioonneerrooss..

RReeppaarrttiirr  eennttrree  llooss  ffiieelleess  llooss  ssoobbrreess,,  llooss  ttrrííppttiiccooss  yy  llaass  hhuucchhaass..  OOrrggaanniizzaarr  llaass  mmeessaass  ppeettiittoorriiaass..

DÍA 18. San Lucas, el evangelista misionero por excelencia. Aunque estemos en
el tercer milenio, la misión debe considerarse todavía en sus comienzos (cf. RM 1).
Son más de 1.000 los territorios de misión que dependen de la Congregación para

DÍA 17 (XXIX DOMINGO DEL T. O.). La oración perseverante. La figura de
Moisés con las manos alzadas es por excelencia la imagen del orante; su oración
hace posible la victoria del pueblo de Dios (1 lect.). Jesús propone el modelo de la
viuda que con su tenacidad consigue que el juez inicuo le haga justicia; porque
la constancia en la oración al Padre (Ev.) y en proclamar con fe la Palabra de Dios
conduce a todos a la salvación (2 lect.). Oremos para que los misioneros puedan
proclamar con libertad la Palabra de Dios.

DDííaa  IInntteerrnnaacciioonnaall  ppaarraa  llaa  EErrrraaddiiccaacciióónn  ddee  llaa  PPoobbrreezzaa  ((1177  ddee  ooccttuubbrree)),,  ddee  llaa  OONNUU..



DÍA 19. San Pedro de Alcántara, San Pablo de la Cruz, otros mártires misioneros.
La vida misionera es una vida martirial desde el principio, es el testimonio que
convence. La actitud martirial del misionero enraíza en un “amor apasionado por
Jesucristo” (Vita consecrata, 109). Sólo partiendo de este amor se puede pasar al
“anuncio apasionado de Jesucristo a quienes aún no lo conocen, a quienes lo han
olvidado y, de manera preferencial, a los pobres” (Vita consecrata, 75).

DÍA 20. “Son muchas las necesidades materiales y económicas de las misiones,
no solo para fundar la Iglesia con estructuras mínimas (capillas, escuelas para
catequistas y seminaristas, viviendas), sino también para sostener las obras de
caridad, de educación y promoción humana” (RM 81). La Iglesia misionera da lo
que recibe, distribuye a los más necesitados lo que sus hijos ponen generosa-
mente a su disposición en recursos materiales.

DÍA 21. No es importante solo dar, hay que hacerlo con coherencia. “Con res-
pecto a las ayudas materiales es importante comprobar el espíritu con el que se
da. Para ello, es necesario revisar el propio estilo de vida: las misiones no piden
solamente ayuda, sino compartir el anuncio y la caridad para con los pobres.
Todo lo que hemos recibido de Dios –tanto la vida como los bienes materiales–
no es nuestro, sino que nos ha sido dado para usarlo” (RM 81).

DÍA 22. “Queridos hermanos, en esta Jornada Mundial de las Misiones [...] sintá-
monos todos protagonistas del compromiso de la Iglesia de anunciar el Evangelio. El
impulso misionero ha sido siempre un signo de vitalidad para nuestras Iglesias y su
cooperación es testimonio singular de unidad, de fraternidad y de solidaridad, que
hace creíbles anunciadores del Amor que salva” (Mensaje del DOMUND 2010).

DÍA 23. “Renuevo a todos la invitación a la oración y, a pesar de las dificultades eco-
nómicas, al compromiso de la ayuda fraterna y concreta para sostener a las jóvenes
Iglesias. Este gesto de amor y de compartir, que el valioso servicio de las Obras
Misionales Pontificias, a las que va mi gratitud, proveerá a distribuir, sostendrá la
formación de sacerdotes, seminaristas y catequistas en las tierras de misión más leja-
nas y animará a las jóvenes comunidades eclesiales” (Mensaje del DOMUND 2010).

CCeelleebbrraarr  eenn  eell  mmoommeennttoo  mmááss  ooppoorrttuunnoo  llaa  VViiggiilliiaa  ddee  llaa  LLuuzz  ppaarraa  pprreeppaarraarr  eell  DDOOMMUUNNDD..

la Evangelización de los Pueblos. En el DOMUND esto se recuerda con especial
interés, porque son muchos los que todavía no conocen a Cristo y por las grandes
necesidades materiales que tienen.
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l Papa Benedicto XVI nos dice como conclusión del Mensaje para este
DOMUND: “Deseo expresar con particular afecto mi reconocimiento a los
misioneros y a las misioneras, que dan testimonio en los lugares más

lejanos y difíciles, a menudo incluso con la vida, de la llegada del reino de Dios. A
ellos, que representan la vanguardia del anuncio del Evangelio, va la amistad, la
cercanía y el apoyo de todo creyente. «Dios, [que] ama al que da con alegría» (2Co
9,7), les colme de fervor espiritual y de profunda alegría. Como el «sí» de María,
toda respuesta generosa de la comunidad eclesial a la invitación divina al amor a
los hermanos suscitará una nueva maternidad apostólica y eclesial (cf. Ga
4,4.19.26), que [...] dará confianza y audacia a nuevos apóstoles. Esta respuesta
hará a todos los creyentes capaces de estar «alegres en la esperanza» (Rm 12,12) al
realizar el proyecto de Dios, que quiere «que todo el género humano forme un
único pueblo de Dios, se una en un único cuerpo de Cristo, se coedifique en un
único templo del Espíritu Santo» (Ad gentes, 7)”.

Iniciamos la semana vocacional por excelencia; la Jornada Mundial de las
Misiones ofrece a cada uno la oportunidad de evidenciar mejor esta común voca-
ción misionera, que impulsa a los discípulos de Cristo a hacerse apóstoles de su
Evangelio de reconciliación y de paz.

E

DDaarr  ppuubblliicciiddaadd  aa  llaass  rreevviissttaass  eeddiittaaddaass  ppoorr  OOMMPP::  GGeessttoo ((nniiññooss)),,  SSuuppeerrggeessttoo ((jjóóvveenneess))  yy
MMiissiioonneerrooss ((aadduullttooss))..

PPrroommoovveerr  eennccuueennttrrooss  ccoonn  mmiissiioonneerrooss  pprreesseenntteess  eenn  llaa  ddiióócceessiiss..

PPrreesseennttaarr  tteessttiimmoonniiooss  ddee  mmiissiioonneerrooss  ((ssee  ppuueeddee  uussaarr  ttaammbbiiéénn  llaa  ccoolleecccciióónn  ddee  DDVVDDss
VVeennttaannaa  aabbiieerrttaa  aa  llaa  mmiissiióónn))..
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DÍA 24 (XXX DOMINGO DEL T. O.): JORNADA DEL “DOMUND”.
(Ver revista Illuminare). La oración del fariseo y del publicano. Dios escucha la
súplica humilde y sincera del pobre (1 lect.) y rechaza al que se vanagloria y des-
precia a los demás (Ev.). Pablo, antes de su muerte, hace un balance de su vida y
observa que el Señor le ha guiado en su labor misionera; por ello espera el pre-
mio del reino del cielo (2 lect.). Oremos para que los misioneros, viviendo en
humildad y entrega a los demás, hagan presente el reino de Dios.

DÍA 25. Hoy queremos recordar estas palabras de Benedicto XVI a sus herma-
nos obispos: “El obispo es consagrado no sólo para su diócesis, sino para la sal-
vación de todo el mundo. Como el apóstol Pablo, está llamado a ir a los lejanos
que todavía no conocen a Cristo, o que todavía no han experimentado su amor
que libera; su compromiso es hacer que toda la comunidad diocesana sea misio-
nera, contribuyendo con gozo, según las posibilidades, a enviar presbíteros y lai-
cos a otras Iglesias para el servicio de evangelización. La missio ad gentes se con-
vierte así en el principio unificador y convergente de toda su actividad pastoral
y caritativa” (Mensaje del DOMUND 2008).

CCuuiiddaarr  llaa  cceelleebbrraacciióónn  ddee  llaass  eeuuccaarriissttííaass  ppaarraa  qquuee  ssee  ddiiffuunnddaa  aaddeeccuuaaddaammeennttee  eell  eessppíírriittuu
mmiissiioonneerroo  ddee  llaa  JJoorrnnaaddaa..

VVeellaarr  ppoorr  llaa  rreeaalliizzaacciióónn  ddee  llaa  ccoolleeccttaa  eenn  ttooddaass  eellllaass..

DÍA 26. En este día acogemos esta llamada del Papa a los sacerdotes:
“¡Vosotros, queridos presbíteros, primeros colaboradores de los obispos, sed
pastores generosos y evangelizadores entusiastas! No pocos de vosotros, en
estas décadas, os habéis desplazado a territorios de misión como consecuencia
de la encíclica Fidei donum, de la que hace poco hemos conmemorado el 50.º ani-
versario, y con la cual mi venerado predecesor el siervo de Dios Pío XII impulsó
la cooperación entre las Iglesias. Confío en que no falte esta tensión misionera
en las Iglesias locales, no obstante la escasez de clero que aflige a no pocas de
ellas” (Mensaje del DOMUND 2008).

DÍA 27. También a los religiosos urge el Papa Benedicto XVI con las siguien-
tes palabras: “Y vosotros, queridos religiosos y religiosas, que por vocación
estáis marcados por una fuerte connotación misionera, llevad el anuncio del
Evangelio a todos, especialmente a los lejanos, por medio de un testimonio
coherente de Cristo y un radical seguimiento de su Evangelio” (Mensaje del
DOMUND 2008).



DÍA 30. Hoy cerramos el Octubre Misionero con la llamada directa del
Papa Juan Pablo II a los jóvenes: “A los mismos jóvenes ruego que escu-
chen la palabra de Cristo que les dice, igual que a Simón Pedro y Andrés
en la orilla del lago: «Venid conmigo y os haré pescadores de hombres»
(Mt 4,19). Que los jóvenes tengan la valentía de responder, igual que
Isaías: «Heme aquí, Señor; estoy dispuesto, envíame» (cf. Is 6,8). Ellos
tendrán ante sí una vida atrayente y experimentarán la verdadera satis-
facción de anunciar la «Buena Nueva» a los hermanos y hermanas, a
quienes guiarán por el camino de la salvación” (RM 80).

DÍA 28. San Simón y San Judas, apóstoles. Es una ocasión para recordar que
somos una Iglesia que se siente toda ella corresponsable de la misión: “Todos vos-
otros, queridos fieles laicos, que trabajáis en los diferentes ambientes de la socie-
dad, estáis llamados a tomar parte, de manera cada vez más relevante, en la difu-
sión del Evangelio. Así, se abre ante vosotros un areópago complejo y multifor-
me que hay que evangelizar: el mundo. Sed testigos con vuestra vida de que los
cristianos «pertenecen a una sociedad nueva, hacia la cual están en camino y que
es anticipada en su peregrinación» (Spe salvi, 4)” (Mensaje del DOMUND 2008).

DÍA 29. “Dirijo mi llamada, con particular confianza y afecto, a las
familias y a los jóvenes. Las familias y, sobre todo, los padres han de ser
conscientes de que deben dar «una contribución particular a la causa
misionera de la Iglesia, cultivando las vocaciones misioneras entre sus
hijos e hijas» (Familiaris consortio, 54). Una vida de oración intensa, un
sentido real del servicio al prójimo y una generosa participación en las
actividades eclesiales ofrecen a las familias las condiciones favorables
para la vocación de los jóvenes. Cuando los padres están dispuestos a
consentir que uno de sus hijos marche para la misión, cuando han pedi-
do al Señor esta gracia, Él los recompensará, con gozo, el día en que un
hijo o hija suyo escuche su llamada” (RM 80).

CCllaauussuurraarr  eell  OOccttuubbrree  MMiissiioonneerroo  ccoonn  uunnaa  mmiissaa,,  vviiggiilliiaa  oo  aaddoorraacciióónn  eeuuccaarrííssttiiccaa

ppaarraa  ppeeddiirr  ppoorr  llaass  vvooccaacciioonneess  mmiissiioonneerraass..


